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¡ELECTRIZANTE! ¡INCREÍBLE! ¡INQUIETANTE! ¡COMIENZA HOY ESTA PECULIAR HISTORIA!

En la silencio-
sa intimidad de un 
laboratorio cien-
tífico, el brillante 
profesor Barringer 
y Louis Crandell, 
su circunspec-
to joven ayudan-
te, se disponían a 
experimentar con 
un nuevo rayo con 
aplicaciones tera-
péuticas...

Temblando de 
emoción, el pro-
fesor Barringer 
dio paso a mil vol-
tios chisporro-
teantes…

¡Este es el  
momento que tanto 

he soñado! el mayor descubri-
miento de la historia de la 

medicina tras veinte años de 
investigación. ¡Crandell, acopla 

el convertidor elevador!

La mano derecha de Louis Crandell produjo un leve soni-
do metálico al posarse sobre la palanca…

Porque la mano derecha del nuevo ayudante era de acero…  
Una zarpa de acero que reemplazaba a su mano auténtica, 

perdida en un accidente de laboratorio.

Su cetrino rostro refle-
jaba el resentimiento 
mientras observaba los 
parpadeantes diales.

Viejo imbécil. Podría 
hacerse rico con 

este descubrimiento… 
¡y va a entregar la 
fórmula a cambio de 

nada!

Colocamos las bandejas en 
posición… ¡Crandell, recuerda 
que estas bandejas contienen 

gérmenes vivos!

Riqueza, poder… 
Lo que siempre he 

deseado… ¡Y lo va a 
desperdiciar!

Ya estamos listos para liberar 
mi rayo. ¡Fíjate bien, Crandell, 

porque vas a ver cómo se 
volatilizan los gérmenes!

Pero, cuando el viejo científico accionó el 
conmutador principal…

¡Algo ha salido 
mal! ¡Atrás, 

Crandell, 
apártate!

¡Ha 
explotado!
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Un chisporroteante latigazo de altísimo voltaje impactó 
contra la mano de acero de Crandell…

Pobre 
Crandell… No ha 

quedado nada 
más… ¡que esa 

mano!

Pero, mientras 
el profesor 
Barringer 
corría en busca 
de ayuda…

¡El rayo! ¡Me ha hecho 
invisible! Pero… 

pero ¡me vuelvo a 
materializar!

Frenético, esti-
ró el brazo 
para incorpo-
rarse…

¡Rayos! 
¡He tocado un cable 

de alto voltaje! 
Pero… ¡no siento 

dolor! ¿Qué me está 
pasando?

A los pocos 
segundos…

De nuevo 
invisible… Cada 
vez que recibo 
una descarga 

eléctrica. 
¡Invisible!

El rayo… Me ha dado la 
oportunidad con la 

que soñaba. Riquezas 
incalculables… ¡a mi 

alcance!

¡No puede 
ser!

¡Tiene que ser… 
una pesadilla!

Me meteré la mano de 
acero en el bolsillo. ¡Los 
empleados del banco no 

verán nada!

En la cámara acorazada, el 
gerente del banco acababa 
de abrir la caja fuerte…

Medio millón de 
libras, más de 
lo que hemos 

guardado 
nunca en esta 

sucursal.

De pronto, sintió un 
peso sobre su hombro…

¿Quién está…? 

¡No! ¡No!

¿FUNCIONARÁ EL INQUIETANTE PLAN DE CRANDELL? ¡PIDE YA EL VALIANT DE LA SEMANA QUE VIENE!



10

¡EMOCIÓN! ¡INTRIGA! ¡DELITO! ¡ZARPA DE ACERO ENTRA EN ACCIÓN!

Louis Crandell 
sufrió una descarga 
eléctrica en un acci-
dente de laborato-
rio de la que salió 
indemne… e invisi-
ble. Pero Crandell 
tenía una mano 
artificial de acero… 
¡que no desapare-
ció! Crandell urdió 
un plan para robar 
todas las riquezas 
que ansiaba: se vol-
vió invisible y entró 
en un banco mien-
tras el gerente abría 
la caja fuerte…

El horror atenazó al geren-
te del banco. Entonces…

¡Se ha 
desmayado! 

¡A por el 
dinero!

Debo 
apresurarme. ¡No 
sé cuánto tiempo 

permaneceré 
invisible!

El gerente se incorporó 
a duras penas y clavó la 
mirada en la zarpa…

No puedo cargar 
más... Tendré que 
usar una saca…

¡Aún sigue 
aquí!

La zarpa de 
acero salió flotando del 
banco con la saca y sembró 
el pánico entre los tran-
seúntes…

¿Qué es 
esto?… 
¡No! ¡Es 

imposible!

¡Llamad 
a la 

policía!

¡AAGH!
¡Imbéciles! ¡Su 

pánico me 
lo pone más 

fácil!

Pero todos los coches patrulla habían recibido la alerta general…

Llamando a todas las 

unidades… Investiguen 

denuncia de robo de 

banco… Algo sobre una 

zarpa de acero…

¡Mira! ¡La 
zarpa! ¡Ahí 

está!

El motor rugió y el coche de poli-
cía emprendió la persecución de 
Louis Crandell…

No sé qué 
es eso… pero 

¡pronto lo 
descubrire-

mos!

¡Policía! Ven 
el saco… ¡No 

puedo ocultar 
el saco!

¡Por ahí 
va!

¡Un callejón 
sin salida! 
No puedo 

seguir… ¡Estoy 
atrapado!
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Atrapado en el 
callejón, Crandell 
se giró, desespe-
rado…

¡El dinero! ¡Si 
esparzo el dinero, 

se detendrán a 
recogerlo!

¡La treta 
funcionó!

¡Abran 
paso!

¡Dinero! 
¡Cógelo!

¡Son 
libras! ¡Y 

de verdad!

Crandell vio que la grúa empe-
zaba a elevar una viga…

Esta grúa me 
sacará de aquí. 
¡Esos imbéciles 

ya no me 
pillan!

Pero ¡el efecto de la des-
carga eléctrica que había 
hecho invisible a 
Crandell se esta-
ba agotando!

¡Ahí 
está!

¡Y Louis Crandell se hizo claramente visi-
ble ante sus perseguidores!

¡No! ¡No! 
¡Ahora 
pueden 
verme!

El efecto de la 
descarga eléctrica 

se ha pasado. Me 
atraparán si 

no soy invisible. 
¡Necesito más 
electricidad!

Crandell vio los cables de alta tensión… ¡y se arrojó desesperado hacia ellos!

¡Están 
demasiado 

lejos!

¿SE PRECIPITARÁ CRANDELL HACIA SU PERDICIÓN? ¡NO TE PIERDAS LA ENTREGA DE ALTO VOLTAJE DE LA PRÓXIMA SEMANA!
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¡PRESA DE LA MÁS PURA DESESPERACIÓN, CRANDELL SE ARROJÓ HACIA LOS CABLES DE ALTA TENSIÓN!

Tras ser alcanzado por un 
rayo descontrolado, Louis 
Crandell descubrió que las 
descargas eléctricas lo volvían 
invisible… salvo por su mano 
artificial de acero. Tras intentar 
robar un banco, volvió a hacer-
se visible. Al verse perseguido 
por la policía, Crandell se arro-
jó frenético hacia unos cables 
de alta tensión…

No voy a 
alcanzar-

los…

Solo un hombre desesperado 
habría corrido un riesgo 
tan terrible. Entonces, la 
mano de acero de Crandell 
se agitó, agarró los cables 
de alta tensión… y…

¡Está loco! 
¡La electrici-

dad lo ha achi-
charrado!

Crandell se puso a 
salvo balanceándose 
colgado de los cables.

Los engañé… ¡Soy 
invisible de nuevo! 

¡A esta distancia es 
imposible que vean 
mi mano de acero!

Pero, para escapar, Crandell tenía que atrave-
sar un camino recién encementado…

¡Pisadas! ¡Y una 
zarpa que flota 

en el aire!

¡Es una 
pesadilla! ¡Yo 

me largo!



13

Los dos policías vieron 
las huellas…

¡No ha muerto! 
¡Esas huellas 
deben de ser 

suyas!

¡Esto me 
está dando 

escalofríos! 
Pero… ¡tenemos 
que atraparlo!

Pero otros ignoraban la 
furtiva zarpa de acero…

Tiene que 
haber alguna 

manera de 
salir de aquí. 

¡Tiene que 
haberla!

Vía libre ahí 
abajo, Harry. 
No hay nadie… 

¡Vacíalo!

¡Y entonces cayó una 
atronadora avalancha 
de ladrillo y piedra! Muy bien, 

Harry, listo. Ahí 
hay montada una 

buena… ¿qué estará 
pasando?

No es cosa 
nuestra. ¡Vamos, 

tenemos que 
volcar otra 

carga!

La suerte seguía 
del lado de 
Crandell…

Casi muero 
aplastado… pero 

he esquivado los escom-
bros.. Debo irme antes 
de que la policía empie-

ce a buscar.

La mano de acero sacudió 
el polvo delator de sus 
ropas…

Junto al 
aeropuerto hay 

un viejo chalé en 
ruinas… Será un 
buen escondite 

temporal.

Esa noche, en su des-
vencijado escondite, 
Crandell volvió a 
hacerse visible.

Los robos de 
poca monta son 
absurdos… ¡Con 
mi poder puedo 

hacer lo que 
quiera!

Sí: me convertiré 
en el hombre más 
rico y poderoso 
del planeta... Me 

las pagarán…  

¡EXTORSIONARÉ 
AL MUNDO!

LA PRÓXIMA SEMANA: ¡ZARPA DE ACERO SECUESTRA UN AVIÓN!
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EL AVIÓN DESPEGÓ… ¡CON UN PASAJERO INVISIBLE A BORDO!

El científico Louis Crandell, a quien alcan-
zó la explosión de una máquina de rayos, 
descubrió que las descargas eléctricas lo 
volvían invisible… salvo por la zarpa de 
acero que reemplazaba a su propia mano. 
Decidió utilizar la invisibilidad para conver-
tirse en el hombre más rico del mundo.

¡Me las 
pagarán! ¡Con 
mi poder, puedo 
coaccionar al 
mundo entero!

El primer 
paso fue 
sencillo…

Necesito 
electricidad 

suficiente 
para hacerme 

invisible…

¡Vamos!

¡De nuevo, un milagro cien-
tífico electrocutó a Louis 
Crandell hasta hacerlo 
invisible!

Ahora 
soy invisible…  

soy más poderoso 
que cualquier otro 
hombre sobre la faz 

de la tierra…

Raudo, Zarpa de Acero 
encontró quien lo llevase 
al aeropuerto…

¡Bien! Hay un 
avión esperando 
para despegar… 

Llego justo a 
tiempo…

¡Ciao! ¡Este 
viaje es un 

regalo!

¡Ya lo creo! 
Hacia la India y 
el amanecer… 

¡Menuda 
suerte!
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Pero ¿qué…? 
Me ha parecido 

que alguien pasaba a 
mi lado, pero es imposi-

ble… Será mi ima-
ginación…

El avión hizo rugir sus 
motores y despegó en 
la noche...

Qué 
envidia…

Debería ser un 
paseo… Ese avión no 

dará problemas… 
Puede que hasta se 

aburran…

Transcurrieron dos horas sin inci-
dentes. Entonces, Zarpa de Acero 
apareció tras los pilotos…

¡AAAGH! ¡No! ¡No!

Con ambos pilotos inconscientes, tan 
solo unos segundos separaban a Zarpa 
de Acero de la caída en picado…

Al habla Zarpa de Acero. 
Este avión se estrellará 
en pocos minutos. ¡Esta es 
la primera demostración de 

mi poder!

¿Zarpa de acero? 
¿Es una broma? 
¿Quién es ese…?

Entonces, Crandell saltó 
desde el avión senten-
ciado…

¿Hola? ¡Aeronave 
H.K.! ¿Qué sucede? 

¿Por qué no 
responden?

¡Este es el primer 
golpe de mi plan 
para dominar el 

mundo!

¡El avión aullaba 
descontrolado 
y se dirigía hacia 
las despiadadas 
montañas!

¿Me reciben? H.K., ¡Respondan! ¡Vamos, H.K. 
1122!

¿SERÁ EL FIN PARA LOS DOS PILOTOS? ¡PIDE YA TU VALIANT DE LA PRÓXIMA SEMANA!
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ZARPA DE ACERO ENTRÓ EN ACCIÓN… ¡Y DEJÓ TRAS DE SÍ UN REGUERO DE DESTRUCCIÓN!

El científico Louis 
Crandell descubrió que 
las descargas eléctricas 
lo volvían invisible, salvo 
por su mano artificial de 
acero, y decidió dominar 
el mundo. Para demos-
trar su poder, saboteó 
un avión y se lanzó en 
paracaídas…

Están 
acabados… 
¡y esto es 

solo el 
principio!

El controlador de tierra llamó una y 
otra vez, desesperado. Entonces…

¿Me recibe, 
H.K.? Vamos…

¿Qué…? 
¡Uuuh! Mi 
cabeza…

¡Tengo que elevarlo antes de 
que nos estrellemos contra 

las montañas!

el piloto logró levantar el 
morro a escasos metros del 
suelo... y luego se estrelló…

¿Ha sido 
solo una 

pesadilla… 
o estoy 

perdiendo la 
cabeza?

Al día siguiente, en New Scotland Yard, 
el piloto descubrió que no lo había 

soñado…

… Solo vi una mano 
de acero… ¡que 
se movía como 
si tuviera vida 

propia!

Exactamente 
como su 

ayudante 
Crandell, 

profesor…

Pero ¿qué quería 
decir con… “esta es la 
primera demostración 

de mi poder”?

¡No quiero 
ni pensarlo! 
¡Siempre fue 

ambicioso! 
¿Qué será lo 
siguiente?

M ientras descendía 
a salvo, Crandell 
observó el avión 
en su caída descon-
trolada hacia la 
destrucción…

¡Vamos, 

H.K.! ¿Por 

qué no 

contestan?
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La respuesta no 
tardó en llegar…

¿Qué ha 
sido ese 
resplan-

dor?
¡Se habrá 
fundido 

una 
lámpara!

No podían conocer la 
espeluznante causa… 
Recién cargada de elec-
tricidad, la zarpa se 
dirigió hacia el barco…

Y ahora, el segundo 
paso de mi plan… 

Pronto atenderán 
mis exigencias… ¡y 

entonces seré  
rico!

El barco ululó quejumbrosamente 
entre la neblina y se hizo a la mar…

La neblina se 
está espesando… 

¡Timonel, rodee 
ampliamente el 

banco de 
arena!

En el puente, el guardia de cubierta vigi-
laba atentamente… ¡el mar!

Manténgalo así. Las 
rocas de ese banco 
podrían desgarrar 

el casco.

¡A la orden!

¡Zarpa de Acero asestó dos gol-
pes a la velocidad del rayo!

¿Qué pasa…? Un 
puño de metal… 

¡vivo!

Tras abatir al 
tercer oficial, 
Crandell preparó 
su huida…

¡Esos idiotas 
están perdidos! 

¡Y yo puedo remar 
fácilmente hasta 
la orilla entre la 

niebla!

¡Ahora, el 
mundo me 

temerá! Sabrán 
que cumplo mis 

promesas…  
¡y me las paga-

rán!

E l barco avanzaba inexorable-
mente hacia las dentadas rocas 
del banco de arena… ¡y la des-
trucción segura!

¿NADA PODRÁ DETENER A CRANDELL Y SU MALÉVOLO PLAN? ¡MÁS EMOCIONES ESCALOFRIANTES LA SEMANA QUE VIENE!
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¡LOS MARINEROS TEMÍAN LA NIEBLA! AHORA TIENEN UN NUEVO ENEMIGO… ¡ZARPA DE ACERO!

A Louis Crandell lo 
alcanzó la explo-
sión de una máqui-
na de rayos y des-
cubrió que las des-
cargas eléctricas 
lo volvían invisible, 
salvo por su mano 
de acero artifi-
cial. Como prueba 
de su poder, dejó 
inconsciente a 
la tripulación del 
puente de un barco 
y envió la nave 
hacia un mortífero 
banco de arena… El barco se dirigía a todo 

trapo hacia las afiladas 
rocas de un banco de arena… 
¡hacia la destrucción!

Pero Zarpa de Acero no había tenido 
en cuenta el cambio de guardia…

Vamos, 
Jackson. Hora 
de ganarnos 

el sueldo…

¡Con esta niebla 
tendremos 

que estar bien 
alerta, señor!

Cuando abrieron la puerta del puente…

¿Qué… qué 
ha pasado?

¡El barco va a la 
deriva! ¡Santo 

cielo! ¡El banco de 
Marsden!

El joven oficial se aba-
lanzó desesperadamen-
te hacia el timón… y…

Los han 
noqueado, señor, 

pero deberían 
estar bien…

Quizá aún 
podamos evitar 

las rocas…

El oficial al timón soltó 
un suspiro de alivio cuan-
do dejaron atrás el trai-
cionero banco…

¡Fiu! ¡Por 
muy poco!

¡Mire 
esto, 

señor!

¡Zarpa de 
Acero! ¿Qué 

es eso?

¡Será mejor 
que lo vea la 

policía, señor!

El profesor Barringer y el inspector Lynch 
examinaron la nota en Scotland Yard…

Fíjese, 
profesor 

Barringer. 
La zarpa dice 
que esta es 
su segunda 
demostra-

ción de 
poder…

Y pensar en la gente 
a bordo de ese barco… 

¡Podrían haberse 
ahogado todos!
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Yo creé a ese monstruo 
por accidente… ¡Hay que 

encontrarlo!

Lo que está 
haciendo empieza a 

considerarse chantaje… 
pero ¡a una escala 

inaudita!

El inspector Lynch 
tenía razón, porque 
en ese momento…

Ha sido una dura 
noche de traba-

jo… y me estoy 
volviendo visi-
ble. ¡Tengo que 

esconderme!

En una 
cueva 
recóndita…

Ahora sabrán 
que no estoy de 

broma, pero he de 
hacer algo aún más 

grande… ¡y entonces 
podré exigir lo que quiera! 
Pero tengo que pensar… 

¿Qué hacer ahora?

Y al ama-
necer…

¡Sí, haré que 
comprendan mi poder! 
Pero antes necesito 

recargarme de 
electricidad… para 
volverme invisible…

Un coche patrulla se 
aproximaba a toda 
velocidad a la torre…

Pero ¡qué idiota! ¡Algunos nacen 
sin sentido 

común!

Podría 
matarse… 

¡Tendremos 
que bajarlo!

¡Es Zarpa 
de Acero!

¡La policía!… 
Pero no me 
cogerán… 

¡dentro de un 
segundo seré 

invisible!

Pero cuando el 
alto voltaje reco-
rrió su cuerpo…

¡No funciona! ¡La 
descarga no tenía 
suficiente energía! 

¡Sigo siendo visible!

¿SE HABRÁ AGOTADO EL PODER DE CRANDELL? ¡SIGUE LEYENDO ESTA SOBRECOGEDORA HISTORIA LA PRÓXIMA SEMANA!
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EL MIEDO SE APODERÓ DE CRANDELL… ¡PARECÍA ESTAR ATRAPADO!

A Louis Crandell lo alcanzó la explosión 
de una máquina de rayos y descubrió 
que las descargas eléctricas lo volvían 
invisible, salvo por su mano de acero 
artificial. Cometió despiadados sabota-
jes decidido a convertirse en el hombre 
más poderoso del mundo. Entonces, per-
seguido por la policía, se encaramó a una 
torre de alta tensión…

Otra for-
midable 
descarga 
eléctrica 
atravesó 
el cuer-
po de 
Crandell…

¡No fun-
ciona! 

¡Aún no 
soy del 

todo invi-
sible!

Mira… 
¡todavía es 

visible!

Vamos… 
¡Hay que 

agarrarlo!

Sollozando de terror, 
Crandell trató de asirse 
de nuevo a la torre…

¡No pueden 
atraparme! Lo 

perderé todo… 
Todo el poder 

y la riqueza 
soñados…

Pero, cuando la 
mano de acero tocó 
la torre de metal…

¡He 
cargado 

la torre…!

Necesito 
encontrar 

más voltaje… 
¡o estoy 

acabado!

No tardó en llegar a la 
central eléctrica de 
Moorland…

Sí… ¡Eso es 
lo que voy 

a hacer!
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El vigilante se 
marcha… ¡Ya nadie 
puede detenerme!

Dentro de la cen-
tral, Louis Crandell 
forzó los enormes 
inductores a su 
máxima velocidad…

Sí, eso  
servirá… Los 

pondré a máxi-
ma potencia… 

¡y obtendré la 
energía nece-

saria!

Eso es… 
¡Lo he 

conseguido!

Atraído por el amenazan-
te sonido de las dinamos, 
el vigilante regresó 
apresurado…

Las dinamos… 
¡Están funcionando 
a máxima velocidad! 
¡Van a expl-AAAGH!

¡Ya nadie puede 
detenerme, imbécil!

Entonces, ¡las dinamos sobrecargadas provocaron la catástrofe!

Otra demostración 
de mi poder… Y ahora… 

¡comienza mi plan 
maestro!

Las noticias se recibieron con 
pesar en Scotland Yard…

Señor, la central eléctrica de 
Little Havering ha volado por 
los aires… ¡Y el guardia vio allí 

a Zarpa de Acero!

¡Otra vez! 
Los dos policías 
aturdidos por 

la electricidad 
dijeron que 

Crandell tenía 
dificultades para 

volverse invisible…

Todos los recursos de Scotland Yard eran 
insuficientes para atrapar a Zarpa de Acero…

Tenía dificultades… 
pero ¡ya ha encon-

trado el modo!

Es una 
amenaza 

para el país… 
¿Cómo vamos a 

detenerlo?

LA PRÓXIMA SEMANA: ¡CAOS Y DESTRUCCIÓN CUANDO ZARPA DE ACERO PONE EN MARCHA SU PLAN MAESTRO!


